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LA HUELGA GENERAL SE IMPONE 


¡A prepararse, 
trabajadores? 





Se ha venido 4 confirmar una vez 
más, las afirmaciones hechas en tantas 
ocasiones, desde estas columnas por 
nosotros, de que los obreros nada con- 
seguiremos en tanto no abandonemos la 
actitud pacífica en nuestras justas recla- 
maciones, 

Si los trabajadores al declararse en 
huelga asumieran una actitud enérgica 
no tolerando que esclavos envilecidos 
traicionaran su causa, que es la causa de 
todos los trabajadores, si no admitieran 
en su seno ingerencias extrañas, tales 
como políticos y autoridades, si rompie- 
ran la cabeza á todos los policías que se 
introducen en sus colectividades con 
tarjetas de periodistas para mejor cono- 
cer el desenvolvimiento de las huelgas, 
si sus movimientos los hiciera neta- 
mente revolucionarios, empleando para 
ello medidas radicales que siempre dan 
eficaces resultados; las huelgas se gana- 
rían al momento, porque se despojatía 
á la infame burguesía, de todas las ar- 
mas ruines que cobardemente esgrime 
en las luchas contra sus esclavos. 

Ha pocos días que los trabajadores de 
la fábrica de «Mestre y Martinica» para- 
lizaron sus trabajos, exigiendo algunas 
insignificantes mejoras que al parecer 
han espantado á sus inhumanos explo- 
tadores. 

—¡Cómo!—-se han dicho. —¿Los obre- 
ros, los explotados, nuestros antes es- 
clavos sumisos, tienen la osadía, el atre- 
vimiento, la ¡audacia! de hacer reclama- 


ciones á quienes tenemos la generosidad - 


de alquilarlos por un salario que casi les 
permite vivir? 

Esto les ha indignado, y en confabu- 
lación con los directores del Pueblo, con 
las autoridades, han contestado con una 
despótica negativa 4 las aspiraciones 
obreras. 

Los trabajadores están en su perfectí- 
simo derecho al pretender recabar al- 
gunas mejoras en sus jornales y condi- 
ciones de trabajo, pero parece que esto 
no agrada ni lo encuentran lógico los 


déspotas gobernantes y han desplegado 
todo un alarde de fuerza amontonando 


esbirros y más esbirros en los lugare 
en que.se desarrolla la huelga, par 
proteger á los canallas y traidores qu 


acuden al trabajo, favoreciendo con esto 
á los explotadores y perjudicando la 
causa—que es la suya propia—que de- 
fienden sus compañeros de fatigas y mi- 
serias que no han perdido la dignidad 
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no debemos marchar á la cola en las 
diarias reivindicaciones del proletariado. 
Los periódicos mercenarios, vendidos 


al mejor postor, siguiendo su cobarde 


costumbre de insultar 4los trabajadores 
y extraviar á la opinión pública, publi- 
can sendos artículos convirtiéndose en 
delatores, alentando á sus compinches 
—los burgueses—á no ceder y azuzando 
á la hidrofobia gubernamental á que ex- 
pulse á los extranjeros que cometen el 
delito, el horrendo crimen de reclamar 
un pedazo más de pan que llevar 4 su 
prole, y los plumíferos que tal escriben 
tienen el cínico descaro de ir 4 recoger 
impresiones para luego hacer una infor- 
mación capciosa y sistemática, al punto 
donde se reunen los obreros insultados 
por ellos mismos. 

Se habla sin cesar de expulsiones, de 
clausuras de centros, de prendiciones, 
de reprensiones sangrientas y se preten- 
de resucitar el espantajo del pernicionis- 
mo provocando la indignación del pue- 
blo trabajador, que sabrá repeler con 
dignidad y valentía—no lo dudamos— 
los desplantes de sus corrompidos man- 
darines. 

Y mientras tanto, representantes 4 la 
Cámara, antiguos trabajadores y hoy 
convertidos en sanguijuelas del Pueblo, 
engañan á inocentes trabajadores con 
sus falsas y grotescas manifestaciones 
de simpatía hacia la huelga, Esos no son 
compañeros vuestros, trabajadores, esos 
no vienen á defender vuestros derechos, 
¡despreciadlos!; no admitais, si no que- 
reis ser siempre derrotados, que esos 
señores de la diplomacia se mezclen para 
nada en vuestros asuntos, pues que los 
políticos solo buscan la ocasión propicia 
para conquistarse adeptos que los enca- 
ramen en sus puestos lucrativos, pero 
nunca harán nada en provecho de la cla- 
se explotada y vilipendiada por ellos 
mismos y de la cual se consideran irre- 
conciliables enemigos. 

Si se llevan á efecto las amenazas del 
gobierno y los ex-abruptos del Jefe de 
Policía, hagamos la huelga general y 
defendámonos como hombres poniendo 
de una vez un límite 4 los desafueros de 
los despóticos y ensoberbecidos manda- 
rines. 

¡Á la lucha trabajadores, si es preciso! 
Exijamos la absoluta libertad de los com- 
pañeros Gerardo Estorino, Miguel Bo- 
cosin, José Fernández, Bautista Cabral, 
Carlos Argiielles, Agustín Bel y Angel 
rjo, detenidos arbitrariamente, Sepa- 
mos de una vez si tenemos derecho de 
asociación, de reunión y á declararnos en 
huelga cuando así lo exijan las circuns- 
tancias Ó lo tengamos por conveiente, 





en sus relaciones con la burguesía. Y 
frente al Centro donde celebran sus reu- 
niones los trabajadores, se pasean con 
ceño adusto y mirada oblicua, los perros 
del capital, los esclavos uniformados 
amenazando á los que hablan fuerte y 
encarcelando á los más significados. 
¡Esto no lo debemos tolerar, trabajado- 
res, compañeros nuestros! Si seguimos 
aguantando ofensas, soportando injurias 
y consintiendo pasivamente atropellos, 
día llegará en que los trabajadores de 
Cuba nos veamos tratados peor aún que 
nuestros hermanos de Rusias. ¡Hay 
que rebelarse! ¡Hay que hacer com- 
prender á los bandidos de levita, que 
han pasado los tiempos en que el escla- 
vo sin noción alguna de sus derechos, 
bajaba sumisamente la cabeza ante el 
mandato de sus verdugos! ¡Nól, el obre- 
ro moderno no se somete y en todos los 
países sabe hacer ver á sus parásitos 
que es hombre y no bestia, y nosotros 


¡A prepararse contra posibles infa- 
mias! ¡A unirnos trabajadores! 













Varios gremios de esta capital y del 
interior de la Isla han prometido su apo- 
yo á los huelguistas en caso de no con- 
seguir sus peticiones ó de ser atropella- 
dos por la policía, 

Secundan el movimiento más de 300 
compafieras. Siendo más de 3,000 los 
obreros en huelga. 

Treinta y seis casas de comercio, es- 
tablecidas en La Ceiba y Puentes Gran- 
des, han cerrado sus puertas en señal 
de adhesión 4 los huelguistas. 

Además han paralizado sus trabajos, 
adhiriéndose al movimiento, los obreros 
de las fábricas siguientes: : 

«La Constancia», iniciado el paro por 
60 obreras que trabajan en la misma. 
«El Pavo Real», «La Habanera», «La 1n- 
ternacional», Horno de «Capdevila» y 
«Palatino». 


Ayer y hoy 
$ | 49 

Eran días aciagos para Cuba y para 
España. 

Cansados los cubanos de soportar el 
pesado yugo dela dominación española, 
se habían lanzado al campo, en gran 
número, al grito de «Independencia 6 
muerte», dispuestos á conquistar con las 
armas en la mano, la libertad política 
que tanta sangre y tantas lágrimas les 
había costado ya. 

Incendiada la isla, de uno á otro ex- 
tremo, por el fuego purificador de la 
rebeldía, se combatía con encono y saña: 
españoles y cubanos se perseguían y se 
cazaban en la manigua, sin darse, ape- 
nas, tregua ni cartel, 

El duelo era á muerte. En aquellos 
campos, antes risueños y poblados de 
bohíos, ya no se veía al honrado cam- 
pesino, de piel negra ó tostada tez, sen- 
tado á la puerta de su vivienda respi- 
rando la brisa vespertina y descansando 
de la diaria labor rodeado de amados 
chicuelos; ya no se ofantas dulces y me- 
lódicas «guajiras»: la guerra, siempre 
cruel, siempre maldita, había extingui- 
do la vida fecunda, tranquila y apacible 
del campo. Los poéticos palmares, de 
susurrantes melodías, ya no musitaban 
su amoroso himno á la creación: bajo 
sus penachos de verdes hojas, tras de 
sus troncos rugosos, se adivinaba al gi- 
nete emboscado esperando el paso del 
enemigo odiado para descargar sus ar- 
mas contra él, 

Las tierras laborables, se cubrían de 
maleza. 

Por las alturas, negras bandas de au- 
ras, revoloteaban, inquiriendo con la 
vista la presencia de algún animal muer- 
to 6, pacientes, esperaban el desfile de 
las tropas acampadas para devorar los 
desperdicios de las reses sacrificadas. 
Por los caminos, solitarios y silenciosos, 
no era raro encontrar la espantable figu- 
ra de algún ahorcado que, con la gar- 
ganta atenaceada por la soga y con la 
rigidez inmóvil de la muerte, pendía de 
alguna guásima con la cabeza inclinada 
hacia un lado. Las viviendas campesi- 
nas habíanse convertido en ceniza, y en 
todas partes reinaba la soledad presidida 
de la muerte, que diariamente inmolaba 
algunas víctimas en los altares de Marte. 

De vez en cuando; oíase el tronar de 
los fusiles, y el incendio, siempre voraz, 
consumía los ricos campos de caña dul- 
ce y todo cuanto era susceptible de ar- 
der. En los pueblos rurales, la reconce- 
tración ordenada por el inhumano Wey- 
ler, había hacinado á los campesinos 
que, faltos de recursos y entregados á 
sus propias fuerzas, dentro de los pue- 
blos depauperados por la Guerra, se 
morían á centenares consumidos por la 
miseria y las enfermedades . . . 

La intervención Americana, puso fin 
á la sangrienta lucha. 

España plegó su bandera y traspuso 
el Océano, expulsada del continente 
americano que había descubierto y con- 
quistado, purgando de este modo, los 
grandes errores y torpezas de su insen- 
sata política. 

Sobre los campos de Cuba, ya eman- 
cipada, España dejaba un contingente 
numeroso de su ejército, segado por la 
muerte. A 

El pueblo cubano, al pasar balance, 
comprobó con dolor el alto precio que 
había pagado por su independencia: el 
«gran sacrificio» se había consumado: 
las familias habían sido desmembradas 
y la fuina se había apoderado de todo; 


pero, qué importaba todo esto si el «gran 
día» se acercaba . . . y el día ansiado 
llegó por fin. La bandcra de la estrella 
solitaria flameó en toda la isla mecida 
por la brisa de una nueva aurora, que 
auguraba dulces promesas; y el himno 
bayamés se escuchó por todas partes, 
inundando de gozo el corazón del pue- 
blo redimido, que tan rudamente había 
sabido luchar por el advenimiento de su 
independencia. 

Millares de emigrados patriotas, tor- 
naron á la tierra amada con la dulce es- 
peranza de no volver á salir más de ella, 
indemnizándose así, de los grandes sa- 
crificios y del ferviente culto consagrado 
á su Libertad. 





Pasaron los años. Cuba libre € inde- 
pendiente, vive en el concierto de las 
naciones, más Ó menos soberanas. 

Los cubanos, manumitidos de la fé- 
rula opresora de España ya no soportan 
la humillación de verse preteridos; ya 
no contemplan la llegada 4 sus playas 
de aquellas legiones de emplados rapa- 
ces que llegaban al feudo, con el firme 
propósito de llenarse los bolsillos lo más 
pronto posible, con detrimento y menos- 
cabo del país. Ya los cubanos no son 
perseguidos por las autoridades colonia- 
les; ni encarcelados, ni deportados á las 
Chafarinas ni 4 Fernando Póo; ni fusila- 
dos en los fosos de los laureles. Han 
mejorado algo las libertades públicas y 
las condiciones de higiene y de instruc- 
ción popular, Pero, ¿han mejorado las 
condiciones de vida de la gran mayoría 
del pueblo que trabaja y suda, del pue- 
blo que con tantas dificultades y tan pe- 
nosamente se libra la subsistencia? No. 
Hoy como ayer el pueblo pobre que 
solo vive de su trabajo personal, encuen- 
tra innumerables obstáculos para su des- 
envolvimiento económico, y vegeta las- 
timosamente rodeado de escasez y des- 
amparo. Los emigrados, que en días 
venturosos fueron á la patria arrullados 
por la esperanza de arraigar en ella, 
llenos de pesadumbre, han retornado 
casi todos al destierro voluntario, por 
no serles posible vivir en ella decorosa- 
mente; y, nostálgicos y tristes soportan 
en extrañas tierras el dolor de no poder 
vivir en la tierra amada. 


Solo una minoría de afortunados, ha 
logrado escalar el séptimo cielo buro- 
crático donde gozan, cunaplidamente, las 
delicias de una vida regalada y feliz. 

La mayoría de estos mimados de la 
suerte, llegaron al poder sin una peseta 
y hoy poséen lujosos automóviles, wcos- 
tosos chalets; gastan boato y lujo inusi- 
tados, y cuentan para las «dulces horas 
del recreo amoroso», con hermosas hu- 
ríes, de esas que quitan el sentido y dan 
el opio embriagador: sin contar los via- 
jes de recreo á las grandes ciudades ex- 
tranjeras y á las playas y estaciones ve- 
raniegas más en moda. ¡Para ellos sí 
que se hizo la república! Los políticos 
cubanos, no son mejores ni peores que 
los demás políticos del mundo, lo que 
pasa es que la nación es nueva, tierra 
fecunda y pródiga en cosechas para es- 
tos agricultores sapientes. 

Cuba, como todos los paises, pertene- 
ce á los que poséen el capital, la tierra, 
las industrias, las empresas ferroviarias 
y navieras, etc., no importa que sean 
españoles, alemanes, ingleses, franceses 
ó cubanos; para ellos, para los comer- 
ciantes, para los que poséen profesiones 
facultativas y para la alta burocracia, es 
el fruto del trabajo de los obreros del 
campo y de las ciudades. 


¡Trabajadores cubanos!: fuera de la 
satisfacción natural de veros emancipa- 
dos del yugo español, ¿os ha sido com- 
pensado el gran sacrificio realizado en 
la guerra de independencia? ¡Meditad 
proletarios, meditad! Volved la espalda 
á los Aramburos de la prensa; huid con 
asco de los prestidigitadores de la polí- 
tica que os extravían y os adormecen 
con sus peroraciones ampulosas y ama- 
neradas de cotorras amaestradas. Ni 
moderados, ni liberales, ni conservado- 
res, ni socialistas podrán daros jamás el 
bienestar de que hoy careceis. En vos- 
otros radica la virtud, la razón y la fuer- 
za; si es que sabéis prepararos para utili- 
zarlas colectivamente. ¡Campesinos de 
San Marcos!: acordaos del despojo de 
vuestras tierras y hogares, perpetrado 
por una Compañía Norteamericana, con 
el beneplácito del gobierno. ¡Proletarios, 
todos!: comulgad en la Anarquía, en ese 
ideal sencillo y 4 la vez grande y hermo- 
so que ha de traer á los hombres la paz 
y el bienestar que tanto necesitan. No os 
asusteis de su grandeza creyéndolo irrea- 
lizable. Sumaos con entusiasmo al mo- 
vimiento de rebeldía universal y propa- 
gad con fé y sin descanso: activemos 
nuestra marcha, hermanos. 

Equidad, Justicia y Libertad para to- 
dos; para todos la tierra, hogar higiéni- 
co, pan, vestidos é instrucción, que nos 
darán, como consecuencia, la salud y la 
alegría del vivir que constituyen la ver- 
dadera felicidad. No más pobres ni ri- 
cos; no más hambrientos y ahitos; no 
más amos y esclavos. 

Todos somos útiles y necesarios y to- 
dos tenemos derecho á la vida. Tanto ó 
más útil es el que rotura la tierra, como 
el que estudia los astros. Igualdad eco- 
nómica para todos; que todo el mundo 
concurra al trabajo social y gane el pan 
con el sudor de su frente; sin que nadie 
tenga derecho á lo supérfluo mientras 
alguien carezca de lo preciso. 

¡Que salga el Sol para todos! 


Mario GONZÁLEZ. 
Tampa. 








¡Despierta!.... 





Cuál chispa eléctrica pronta 4 pulve- 
rizar cuanto su paso obstaculiza brota 
de mi pecho potente cuál implacable hu- 
racán, devastador como impetuoso me- 
teoro, un grito, grito de rebelión, que 
lleva consigo la ira, la cólera, el veneno 
acumulado en mi pecho, producto de la 
esclavitud que me agobia, de la injusti- 
cia que me tortura, de la refinada cruel- 
dad que me mata, y al sentir caer sobre 
mi cuerpo fardo tan pesado, exhalo un 
grito formidable que quisiera servirme 
de él para derrocar la esclavitud, aplas- 
tar la injusticia y destronar la crueldad, 
esas tres sanguijuelas que extraen gota 
á4 gota la sangre preciosa del eterno pro- 
ductor, quisiera yo con la tea purifica- 
dora reducirlas á cenizas y extasiarme 
saboreando los gritos y lamentos de los 
que hoy sirviéndose de ellas, desoyen el 
llanto conmovedor del pequeñuelo que 
estruja los lacios pechos de la autora de 
sus días, del niño lanzado al arroyo por 
manos criminales que esta vil sociedad 
recoje y ampara en su seno; de la joven 
víctima del engaño, quesiente germinar 
en su ser el fruto de un momento de 
transporte que más tarde se convertirá 
en dolor profundo, del que se reirán em- 
pujando á ella al prostíbulo y al fruto 
de su pasajero amor, á manos extrañas 
que sin escrúpulo sacarán de él, convir- 
tiendolo en mercancía, la mayor canti- 
dad posible de oro, de ese pérfido metal 
del que se sirven para envenenar con- 
ciencias, apartar escollos, é ilusos, ma- 
tar ideas que como no pertenecen al 
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hombre que las sustenta, burlan atrevi- 
dos á aquellos que impotentes, destru- 
yen su propia obra, siendo ellos mismos 
los que aceleran su próximo fin, pues 
en su obra destructora y criminal, no se 
detienen 4 mirar esa pléyade inmensa 
de niños que desde la edad de nueve 
años empiezan á sufrir en el trabajo, el 
rigor de esta esclavitud, que aun existe 
para escarnio de una sociedad depri- 
mente y criminal, y de cuyo seno saldrá 
el nuevo ejército de rebeldes prestos 4 
derrumbarla y de cuyas ruinas surgirá 
la nueva sociedad en la que la humani- 


dad libre y feliz, viva la vida regida por 


leyes naturales, 

Llegue el grito potente y sonoro que 
de mis labios brota, á todos los lugares 
donde la opresión reine, donde las leyes 
de esta sociedad egoista, madrastra cri- 
minal, oprimen al productor, y cual 
rayo devastador purifique todo cuanto 
de arcaico é injusto halle á su paso; sir- 
va cual rugido de león hambriento, para 
desterrar de entre nosotros ese mónstruo 
que nos oprime, y neguémonos á soste- 
ner con nuestros esfuerzos este caduco 
régimen que sobre nuestras encorvadas 
espaldas cargamos; seamos cada hom- 
bre un ejército y con decisión elevemos 
nuestras callosas manos, alcemos airosa 
la frente, y formando un numeroso ejér- 
cito de productores, emprendamos nues- 
tra marcha con paso firme,y seguro, en 
pos de una sociedad nacida del amor y 
basada en la fraternidad; barramos cuál 
avalancha humana, cuantos escollos ha- 
llemos en nuestro paso, tendamos nues- 
tros esfuerzos hacia la renovación de 
esta pútrida sociedad, hacia la Anarquía, 
ideal igualitario que sustenta entre los 
pliegues de su manto, Libertad, Frater- 
nidad € Igualdad, que borra las fronteras 
y hermana todos los seres, formando una 
sola familia, la humana, pues que reco- 
nociendo un mismo origen y un mismo 
fin, los medios no han de variar, por lo 
que iguales deben de ser, pese 4 nues- 
tros detractores que ven el empuje arro- 
llador de las redentoras ideas, que avan- 
zan por arriba de todos los escollos, 
regando la tierra con su bienhechora 
savia que sirve para que las mieses fruc- 
tifiqnen y podamos recojer el fruto ob- 
jeto de nuestros desvelos y de la sangre 
vertida por aquellos que ansiosos de po- 

ner fin á las causas generatrices y soste- 
nedoras de este régimen social, labraron 
con su sangre el estandarte bajo cuyos 
pliegues, se cobijan aquellos que secun- 
dando tan grande obra, claman con to- 
das las fuerzas de sus pulmones por la 
consecución del mismo fin; el destrona- 
miento del Capital, del Gobierno y de 
la Religión y el triunfo de la Acracia, 
cuyas doctrinas marchan al unísono con 
la dignidad humana. 

Repercuta mi verbo arrollador, en to- 
dos los lugares donde haya un produc- 
tor y sirva de acicate para la Unión de 
de esa caravana humana, que por do- 
quier fertiliza la tierra extrayendo con 
sus esfuerzos, ricas mieses que van á en- 
grosar los grandes almacenes, construye 
en la fábrica preciosos tapices, extrae 
de las arterias de la tierra ricos metales, 
y estos productos obra del trabajador, 
se confunden en danza macabra con la 
vagancia, orgía y desgaste derrochador, 
obra de los parásitos, de esos que sin 
haber tocado jamás con los fragmentos 
para la vida, habitan suntuosos palacios, 
en donde la riqueza, el fausto y el es- 
plendor, vense acumulados, y en cuyas 
mesas repletas de exquisitos manjares, 
vemos reflejada la miseria de los que con 
su sudor y su sangre, produjeron toda 
aquella abundancia que unos cuantos en 
nombre de un derecho divino los unos, 
y de un derecho humano los otros, am- 
bos productos de la fuerza, acumularon 
en sus respectivos lugares, sin otro fin 
que reducir al obrero á la mísera condi- 
ción de esclavo, y por ende, á la de 
defensor de sus verdugos, de sus tiranos, 
de sus explotadores, de toda esa cater- 
va en fin, que se nutren con su sangre y 


su sudor. 
Purifiquemos con el fuego de nuestras 


ideas, el ambiente malsano en que vivi- 
mos y ¡rebélate trabajador! cuando se 
niegue tu patrón á pagarte el fruto de 
tu trabajo, no vayas á la justicia que es 
tu enemiga y amiga del que te debe y 
no te paga, erígete en Juez de tí mismo 
haz justicia con tu propia mano y cuan- 
do con tu rebelión hayas conseguido que 
te respeten, se convencerán esos mismos 
que te explotan, de que frente á su di- 
nero, producto de su explotación, está 
el ejército de los productores, al que no 
amedrentan ni los maiiseres, ni los ca- 
fiones, y que está siempre presto á repe- 
ler la agresión con la agresión, la fuerza 
con la fuerza y acabar de una vez con 
esa cáfila de gobernantes, capitalistas, 
clérigos y todo cuanto significa po- 
dredumbre, é implantar sobre sus rui- 


nas el nuevo régimen de Justicia y 
Equidad. : 

Luchemos sin tregua; hora es ya que 
ocupemos el puesto que nos correspon- 
de, y ¡rebélate trabajador! pon tus fuer- 
zas al servicio de causa tan noble cuál 
es tu propia reivindicación, y haz que el 
grito de Rebelión, cruce cual luz vivifi- 
cadora del uno al otro confin; yergue tu 
altiva frente, sacude tus férreas cadenas 
y cual nuevo Sansón abraza las columnas 
sostén de esta inícua sociedad y en tu 
supremo esfuerzo derrumba el edificio 
donde moran los opresores, 

¡La hora de la expiación se acerca; te- 
med burgueses! El esclavo de siempre, 
sacude sus soporíferos miembros, y en 
su ira implacable, os pide estrecha cuen- 
ta de vuestra inícua explotación. 


RAFAEL HEVIA. 


Ciego de Avila, Agosto 17 de 1912. 
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Rápida 

Trabajadores: Cual caravana errante, 
surcais de uno á otro confin la tierra tro- 
pical; hambre, sueño, miseria, tenéis por 
inseparables compañeros; de vuestro do- 
lor amargo, son testigos los mismos que 
os ultrajan y escarnecen, los que con 
negra ingratitud y duro encono os hu- 
millan y trituran sín cesar. 

¡No sigais siendo parias! . . .¡Re- 
belaos! ¡Que vuestras espaldas jamás so- 
porten los hierros de esas fábricas cicló- 
peas que llaman Ingenios. El mundo es 
vuestro . . «y si quereis convenceros 
de esta verdad tangible, de esta augusta 
razón, razonemos. 

Las manos callosas, horadan las mon- 
tañas y de sus entrañas extraen las joyas; 
las manos callosas, construyen los vapo- 
res que surcan los Occéanos; en fin, sois 
autores de todo el progreso humano, 
desde la rústica carreta hasta el moder- 
no aeroplano. 

Sois dueños y de nada disfrutais. ¿A 
qué seguir? Oid al poeta: 


«Quemadio todo, ¡no temais! 
el fuego todo lo purifica». 


Y así cuando sembreis la caña y no se 
os pague, cuando doblado el cuerpo so- 
bre el surco, un capataz 6 dueño, os lle- 
ne de improperios, aplicadle la tea re- 
dentora y convertid en cenizas la caña, 
la casa y el Ingenio. ' 

La pena de Talión: «Ojo por ojo, 
diente por diente». Dad el valor á un fós- 
foro y habreis vencido; si necesitais da- 
tos para llevar á cabo tan justa revancha, 
escribidme, que yo os los daré. 


DOMINGO GERMINAL. 


Agosto 26 de 1912. 








Idilio del futuro 


El sol, alto ya, por el oriente, refleja- 
ba sus ardientes rayos, sobre la tiera 
cultivada y rica. 

Los hombres y las mujeres, cantaban 
y reian, mientras sus manos laboraban 
«lo de todos». 

La hora de la gran evolución había 
sonado ya. La nueva sociedad al des- 
pertar del marasmo en que la sumiera 
su antecesora, sonreía plácida, ante la 
armonía de su organización. 

Aunque radicalmente cambiada, su 
marcha era regular, nada era extraño 
ni desconocido para ella, basada en la 
igualdad, calcada en lo extrictamente 
natural, la naturaleza misma marcaba 
sus pasos, y firme, próspera, sin vacila- 
ciones, avanzaba venturosa, hacia la an- 
torcha de la verdad y del amor. 

Se había desprendido de sus antiguos 
hábitos, con la presteza del que deja al- 
go que le estorba, y libre en sus movi- 
mientos, sin ligaduras torturantes, sin 
prácticas inútiles, sin leyes injustificadas 
y restrictivas, sin mandarines ni man- 
dados, sin humilladores ni humillados, 
se sentía feliz y ágil, con ansias de cono- 
cer, de estudiar, de aprovechar las fuer- 
zas de la naturaleza, en provecho y ayu- 
da de las suyas, y estrechaba la ciencia 
y hacía de ella el factor principal de su 
vida, llevando sus beneficios 4 los más 
apartados rincones del planeta. 

La igualdad verdad, de las aspiració- 
nes y manifestaciones de ambos sexos, 
había cortado, de cuajo, mil reprimidos 
deseos, que acarreaban al sexo herma- 
no, sin número de desventuras. 

En aquella era de libertad, libre como 
lo demás, era el amor. 

Ese sentimiento ideal de la humani- 
dad, se manifestaba espontáneo y libre, 
ningún prejuicio, ningún hipócrita di- 
simulo era necesario, para ocultar sus 
naturales expansiones. 
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Y el hombre y la mujer se declaraban 


clara y llanamente sus mutuas impresio- 
nes, y aquellos que se unían por su pro- 
pia y expresa voluntad, sin más com- 


promiso que el amor y la mutua consi- 
deración, jamás sentían el fastidio y la 
incomodidad de lo que se nos impone, 
no sentían, el peso del artificio, sobre 
las delicias del arte puro . . . 

Y así se deslizaba la existencia en el 
año de. . .¡Oh! no habían fechas. El 
hombre conocedor de la composición y 
destino de su organismo, poco se preo- 
cupaba de las horas. 

Seguro de la evolución más ó menos 
rápida de sus átomos, no se detenía á 
contar el tiempo que había ya transcu- 
rsido para llegar al fin. Sabía como 
«empezó» y como «acabaría», ¿Cuándo? 
eso, nada le importaba. 3 

Era una sola familia, un solo univer- 
so, y donde quiera que se hallare, esta- 
ba en su seno, en su centro, 

Eran para humanidad, lo que somos 
para el infinito, , 

Cualquiera que sea la distancia reco- 
rrida, cualquiera que sea el tiempo que 
hayamos estado recorriendo, (aún á la 
velocidad de la luz) siempre estaremos 
en el centro del Infinito. Por partes 
iguales, se abrirá el abismo, en todas 
las direcciones. 

La unidad social había borrado las 
fronteras «que marcara el egoismo ante- 
cesor. 

El «sagrado derecho de propiedad» 
sonaría en sus oidos, como un sarcasmo 
execrable. 

El libre inter-cambio de las ideas, la 
vida en común de aquellos seres (antaño 
antagónicos) había de tal modo identi- 
ficado sus sentimientos, que para aquel 
gran pueblo políglota, no existía yá, la 
inútil y embarazosa confusión de los 
idiomas, 

Sin «virtudes» por no existir el vicio 
que las manifista; sin «bondades» por 
no existir el mal que las regula; sin hu- 
mildad» por no existir el orgullo que la 
intimida; sin «caridad» por existir la am- 
bición que la produce; sin «castidad» 
por no existir la hipocresía que la origi- 
na, de nada, en lo absoluto, podían aver- 
gonzarse. 

La época pasada se había borrado sin 
dejar huellas en su paso, 

Sólo los muy ancianos, recordaban 
de sus antiguos libros, la negra silueta 
de aquel pasado, como recuerdan hoy, 
los pueblos tiranizados, 4 los primeros 
«civilizadores», que pisaron en mal ho- 
ra, el suelo libre de sus patrias. S 
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La luna, mudo testigo de nuestra evo- 
lución planetaria y social, inundaba con 
su luz plateada y fria, el mágico escena- 
rio de la noche. 

La tierra pródiga, fecundaba en silen- 
cio, la semilla que abrigaba en sus en- 
trafñas. 

Una brisa tenue y perfumada, acari- 
ciaba las hojas de una vegetación exhu- 
berante, mientras esos ruidos lejanos, 
que rompen el mutismo de las grandes 
soledades, se oian intermitentes, acá y 
allá en la campiña. 

Armonizando con aquel bellísimo con- 
«junto, sentada en.tosco banco, que me- 
dio ocultaban las sombras del follaje, la 
hermosísima Luz, sueltas sobre sus an- 
chos y armonios hombros, las rubias 
trenzas, y fijos sus grandes y azules ojos 
en el espacio abierto ante su imagina» 
ción, soñaba, con esas lejanas fuentes de 
la vida, que titilaban sobre su cabeza. 
Y su pensamiento volaba de un sistema 
á otro sistema, de un sol á otro sol, de 
un mundo á otro mundo, y sentía amor 
por aquellas lejanas humanidades, que 
se cernían en las profundidades del In- 
finito. 

Ella conocía sus movimientos y su or- 

ganización, y más que con los ojos del 
curioso, los contemplaba con los ojos 
del analítico. 
Y el blanco disco de nuestro viejo sa- 
télite, le trajo la moción de lo que fué, 
de lo que concluye inevitablemente, y 
sintió el frio de las soledades humanas. 
«Orión» y «Andrómeda», hablaron 4 
su imaginación de lo que se crea, de lo 
que se forma, en la constante evolución 
de la materia. 
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Las altas yerbas de la campiña fueron 
separadas y entre ellas avanzó un hom- 
bre, . 

Era fuerte, ágil, su aspecto denotaba 
al obrero manual y científico, Sus ma- 
nos amazaban las rudezas del trabajo, 
su cabeza meditaba en las curiosidades 
de la ciencia. 

Su educación € instrucción integral, 
hermanaban estos extremos y conocía 


cietífica y prácticamente, cuanto le ro- 
deaba. 


Sintió el amor y corrió en busca de 
su inspiradora para declarárselo. 

Y llega hasta ella, que lo mira sin 
asombrarse, que no finje sustos, que no 
murmura una queja. 

Luz, la'dice él, yo te amo, lo sé cier- 
tamente, ¿y tú? 

Sol, también te amo, exclama ella, y 
de no haber llegado tú, hubiese yo mis- 
ma ido á decírtelo . . . . ,. 


.... 


Y ellos y la naturaleza, fueron los úni- 
cos testigos de su unión,” feliz y perdu- 
rable, como la sencillez absolunta de 
sus pasiones. 

La verdad presidía sus promesas, nin- 
guna ocultación entrañaban sus puros 
sentimientos. 

Ninguna prevensión abrigaba el uno 
para el otro. 

No conocían el disimulo. 
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A la nueva aurora, cuando en grupos 
diseminados poblaban la campiña los 
obreros agricultores, una pareja más de 


enamorados, recibía la. sanción moral - 


de sus compañierós. 


Nadie murmuraba, nadie comentaba. 


La voluntad reemplazaba felizmente 


al sacerdote. 


El amor llenaba por sí solo todas las 
fórmulas. ; 

La libertad lo hacía perdurable. 

Ningún rito cómico y supérfluo, in- 
tervino en aquella unión, naturalísima. 
Se debían 4 la naturaleza, y 4 ella daban 
lo que de ella habían obtenido. 

Cumplian sú mandato, sin misticis- 
mos ni atávicas pompas. La tierra ma- 
dre, era el altar donde en abrazo subli- 
me se fundieron sus vidas, para produ- 
cir otras nuevas. 

El mandato universal estaba cumpli- 
do. ; , 

La vida no flaquearía nunca. ( 

El himno de la creación se entonaba 
en todos los ámbitos del mundo. 


DANIEL. 
Habana, Agosto 23 1912. 








Una aclaración 


: PARA JOSE PUJAL. 


Sería cosa de tomarlo 4 guasa, si no 
se viera la mala fé del autor de un ar- 
ticulejo publicado en el número 98 de 
El Escogedor, de San Antonio de los 
Baños. 

Nada más inexacto que las acusacio- 
nes gratuitas que lanza en él, Pujal, en 
quien parece que va tomando carta de 
naturaleza el calumniar á su antojo 4 
cuantos no transigen con sus incon- 
gruencias. 

¿Puede el citado Pujal, indicarnos en 
qué fecha y qué clase de trabajos se le 
han rehusado, como él atrevidamente 
afirma desde las columnas de nuestro 
colega El Escogedor? Si no es así, no 
sabemos los propósitos que abriga el que 
constantemente predica la UNION y ha- 
ce por otra parte esfuerzos sobrehuma- 
nos para crear la división y la descon- 
fianza entre nosotros, 








Réplicas 


Sigue el chubasco de injurias € im- 
properios contra los obreros de este ben- 
dito pueblo, primero el periódico local 
«La Razón» y luego «La Discusión» de 
la Habana» del día 20 de los corrientes. 
Si no conociéramos al corresponsal de 
dicho periódico nos guardaríamos de 
contestar á sus rebuznos; pero como ha- 
ce ya años que estamos al tanto de su 
vida que no puede ser'más ruin; como 
conocemos su manera poco digna de ad- 
quirir el dinero que derrocha en sus or- 
glas, es por lo que no puedo pasar sin 
contestar 4 sus estúpidas y mal intencio- 
nadas manifestaciones, 

En primer lugar, miente al afirmar 
que los obreros organizadores del Mitin 
del 11 de agosto, se sienten arrepenti- 
dos y protestan de las ideas que susten- 
tan los oradores. Sepa el antiguo Pesa- 
dor de Escojidas, ladrón de los trabaja- 
res y hoy corresponsal de «La Discusión» 


y difamador de los obreros dignos, que' 


los organizadores del Mitin son hom- 
bres conscientes que saben perfectamen- 
te que no es por la súplica al burgués 
que les explota, como lograrán su re- 
dención, que comprenden que no con 
la boleta electoral conquistará su ansia- 
da emancipación social, esto lo saben, 
y laboran por una sociedad más justa, 
más humana, donde no se crién vivido- 
res y embusteros como el señor corres- 
ponsal, 

Dice el tunante Escribidor, «que ha- 
blar de semanas trágicas, de derroca- 


mientos políticos, de igualdades no con- 
cebidas, sólo es dable 4 seres que desco- 
nocen por completo las altas miras de 
las agrupaciones obreras, que siempre 
han tendido al mejoramiento de su cla- 
se por unificación de ideas y nunca por 
medios violentos», ¡Qué bellaco! Los 
obreros, sépalo el ignorante escribidor, 
nunca por. medio del pacifismo han lo- 
grado mejoras en su situación económi- 
ca, por la sencilla razón de que no pue- 
den sostener una huelga pacífica más de 
tres 6 cuatro días, pasados los cuales, 
unos por hambre y otros por 'falta de 
dignidad, traicionan la causa del traba- 
jo, ingresando en las filas de los esqui- 
rols, en cambio el burgués puede soste- 
nerse años gracias á nuestra estupidez 
y cobardía y á los montones de oro que 
ha acumulado haciéndonos trabajar co- 
mo bestias. Y los huelguistas de Reme- 
dios era seguro que la perderían porque 
desde el primer día un gran número 
habían traicionado 4 sus compañeros, 
he aquí porqué la necesidad de empu- 
ñar la estaca. 

No quiero ocupar mucho lugar en un 
periódico cuyas columnas son necesa» 
rias para escritos doctrinales; pero qui- 
siera preguntar antes de terminar, cuan- 
tole pagan los burgueses por consejos 
como los que con una humildad ridícula 
da el Corresponsal de «La Discusión» á 
los obreros de Remedios. Me parece 
que mucho le teme al porvenir y es cla- 
ro, si los obreros todos tuvieran concien- 
cia, de emborronador de cuartillas que 
es hoy, tendría que empuñar una gua- 
taca para ganar los frijoles. 


Un MicroBro0, 
Remedios. 








¿Justicia? 





Queridos compañeros de ¡TIERRA! 
Os rogamos encarecidamente, para que 
os sirvais insertar en vuestro semanario, 
el siguiente comunicado, por lo cual 
quedaremos sumamente agradecidos. 

Nos dirigimos á vosotros, porque pen- 
samos que la prensa de gran circulación, 
siendo enemiga de la verdad y la justi- 
cia, no nos escucharía, 

El establecimiento de C/ínica de Tris- 
cornia, que los lectores de ¡TIERRA! de- 
ben conocer, ha llegado 4 un punto tal 
de injusticia € iniquidades, que nosotros 
los enfermos de dicha casa, nos vemos 
precisados de hacer públicas. 

Según los señores médicos, estamos 
aquí encerrados porque padeciendo de 
una enfermedad contagiosa, nuestro 
contacto con las gentes saxas, sería muy 
peligroso??? Nosotros, siempre amantes 
de la ciencia y enemigos de toda epide- 
mia, aceptamos gustosos estas medidas 
de sanidad, por considerar que son en 
beneficio general, Lo que no compren- 
demos; lo que no podemos concebir por 
carecer de toda lógica y sentido común, 
es que existan diferencias entre enfer- 
mos del mismo mal. La ciencia médica, 
única igualitaria, por basarse sobre las 
leyes naturales, nos enseña; que tanto 
el cólera como todas las enfermedades 
contagiosas, son peligrosísimas en una 
población; pero lo que nadie ha podido 
afirmar hasta hoy, es que dichas enfer- 
medades sean más ó menos terribles; se 
contagien más Ó menos, según los me- 
dios económicos 6 la posición social del 
enfermo. Sin embargo, aquí en la Ha- 
bana, los que han tenido los medios ne- 
cesarios para pagar un billete de prime- 
ra 6 segunda clase, éstos están al abrigo 
de todo recohocimiento médico, pasean- 
do por la Isla, sin que la población corra 
el menor riesgo. ¿Es que los ricos tienen 
una tracoma especial, cuyos microbios 
son inofensivos? q 
| También hay casos que merecen men- 
onarse, entre los recluidos en esta es- 
ie de jaula. Al cabo de un mes, si- 
uiendo el régimen y tratamiento de los 
édicos, viendo que el tiempo pasa sin 
ue la menor mejora se manifieste, un 
nfermo pregunta al doctor si sería po- 
ble salir de la Clínica para continuar 
urándose en la Habana. Este 'señor, 
ran antoridad médica en Cuba, cam- 
iando su fisonomía normal por otra de 

ircunstancia y mirando bajo sus lentes 
on una mirada austera, dice: «Para sa- 
ir de aquí, necesita usted poner una 
anza de goo pesos, sino. . . lo veo 
Hifícil. 
| Con esta respuesta, basta para hacer- 
se una idea de lo humanitarios que son 
estos señores y como velar por el bes 
de la humanidad. 

Hay enfermos cuyos terribles micro- 
bios están evaluados á 900 pesos; otros, - 
menos terribles, valen 200, y hasta se 
encuentran de á 100, 

Cuando vayais de paseo, tomando un 
poco de oxígeno puro por el Malecón y 
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veais á un pobre ciego, victima de la 
Tracoma, preguntadle en cual de las tres 
tarifas podemos clasificar su desgracia 
y cuantos grados 6 pesos de enfermedad 
tenía quien se la contagió. 

Del confor! de la casa no queremos 
hablar mucho, solamente diremos, que 
si un médico ajeno al negocio nos visita- 
ra, creería que somos enfermos del es- 
tómago. La comida es tan detestable y 
sucia, que lo poco que comemos apenas 
si lo podemos digerir. La higiene, brilla 
por su ausencia, hasta el punto de care- 
cer de agua para lavarnos. 

Cansado de tanto cinismo y de fres- 
cura tanta, de parte de nuestros Protec- 
tores, redactamos una carta-protesta, 
que mandamos hace unos días al comi- 
sionado de emigración. Este señor, ani- 
mado por un espíritu de equidad, %2ízo 
su deber para evitar tantos abusos. La 
mejora se hizo, pero fué tan efímera 
que apenas si nos ha dado tiempo para 
saborear la diferencia. Ahora la comida 
es tan mala como lo era antes y hasta 
sabemos que los guardias encargados 
de vigilarnos para que no escapemos, 
también han hecho otra protesta análo- 
ga á la nuestra, para que no se les mate 

* de hambre. 

¿Dónde pasa el dinero asignado por 
el gobierno, para que se coma perfecta- 
mente? 

Los directores, encargados y cocine- 
ros, tienen la palabra. Si éstos no hablan 
para justificar sus horras, se harán cóm- 
plices directa Ó indirectamente de tantos 
atropellos y la gente honrada tendrá el 
derecho de tratarles con el mayor de los 
desprecios. 

¡Abajo los chanchullos! 

¡Guerra á los farsantes! 


EMILIO CONTRERAS. 








Carta de Europa 
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La huelga de los marinos franceses 
sigue, pero como es de suponer, morirá 
por consunción, puesto que aunque irre- 
gularmente los enemigos del pueblo sa- 
len del paso con los obreros uniformados. 
La prensa burguesa ha servido á mara- 
villas sus intereses, como las agencias 
telegráficas, ya haciendo creer 4 los 
obreros que sus leaders están vendidos 
y que han cobrado tanto y cuanto de 
Alemania, ya telegrafñando 4 los prima 
ros la orden falsa de reprender el tra- 
bajo. Pero todos estos. juegos no han 
podido torcer la decidida convicción de 
los obreros. 

Lástima que los sacrificios no estarían 
mejor empleados, por que esas luchas 
simultáneas no dan los resultados que 
darían coordinadas. : 

Hay necesidad de generalizar estos 
movimientos, tanto en la profesión como 
en las afines, y darles un carácter más 
enérgico y audaz, de lo contrario será 
hacer sacrificios para obtener derrotas. 


Por fin, Briand, ha libertado 4 su an- 
tiguo amigo Hervé. Ha propuesto una 
gracia para Hervé y otros presos, pero 
que solo á Hervé beneficiaba, por que 
los demás estaban á falta de algunos me- 
ses el que más. Y aun que Hervé decía 
que todos 6 ninguno, él abandonó la 
cárcel dejando varios dentro por delito 
de palabra ó prensa. 

Verdad que Hervé es el señor de las 
viceversas. Cada día varía de pensa- 
miento. 

Tuvo la ilusión de ser jefe y atacó á 
Faurés sin miramiento y no pudiendo 
minarle la jefatura, creó el grupito ¿x- 
surreccional; después pretendió crear el 
Partido revolucionario antiparlamenta- 
río, pero sin impedirle que llegadas las 
elecciones combatiera 4 los que se abs- 
tenían. En la cárcel, no viendo salida, 
empezó por lamer las botas 4 Faurés y 
á la diputalla socialista y acabó por ha- 
cer confesión puramente reformista lle- 
vando consigo los estómagos Almereyde 
y Merle. Cuando hace más de dos años 
veníamos diciendo que La Guerra So- 
ciale, es el periódico que hace más mal 
á los revolucionarios, algunos que se 
llamaban anarquistas nos injuriaban. 
Véanlo ahora si teníamos razón. Con 
razón les llamó Grave «los sin brájula», 

... 


El jóven abogado ruso Moiseev, tomó 
parte en Rusia al saqueo de una banca 
para el servicio de la Revolución. 

Esto, nos han dicho los abogados 
franceses, es un acto político y el go- 
bierno francés lo afirmó hace unos tres 
años negándose 4 entregar por el mismo 
delito al estudiante Gambachizé. 

Pero Moiseev.no ha tenido la misma 
suerte y Briand lo ha entregado á Rusia, 

Que el odio que el joven abogado ex- 
perimentará á su legal asesino, se con- 








vierta en huracán que aplaste como á 
mísero reptil al renegado asesino, 


Para gastos de guerra y como crédi- 


tos suplementarios de Marruecos ha em- 
pleado Francia desde 1907 la pequeña 
cifra de 124.100,790 francos, de ellos co- 
rresponden al 1911 nada menos que 
60,124,711 francos, que es seguro serán 


pasados en mucho en 1912. 

Es lo que Marruecos reserva á Fran- 
cia y España. Enterrarán su juventud, 
se comerán sus haciendas y solo un pu- 
ñado insignificante sacará provecho. 

Abre los ojos pueblo, y no cojas un 
fusil más que para asesinar á los que te 
tiranizan y explotan. 

0... 


Los monárquicos de Portugal han in- 
tentado volver á ser los amos de I.usi- 
tania con la complacencia y ayuda de 
las autoridades españolas y de los reac- 
cionarios. Y han entrado pegando, ma- 
tando, robando. . . Esto ha asustado 
á muchos que alardean de revoluciona- 
rios y esperan que los enemigos les di- 
gan: ensayar vuestras teorías. ¡Cán- 
didos! 

Los monárquicos de Portugal ense- 
fian como se gobierna á un pueblo: por 
la fuerza, 

Yo encuentro lógico el procedimiento 
de los monárquicos portugueses. No 
triunfarán, porque no siendo mejores 
los republicanos para los obreros, Éstos 
no harán la locura de sacrificarse para 
reinstalar un tirano que tanto mal les 
ha hecho, pero si han de triunfar habrá 
que convencerse que no lo harán por 
otro camino. 

e... 

Los ferroviarios españoles han cele- 
brado un congreso en el que han estado 
representados 70,000 esclavos de la vía. 
Pero estos parias han probado una inca- 
pacidad que probablemente en algunos 
años les impedirá hacer nada de pro- 
vecho, 

De 125 delegados solo 18 eran ferro- 
viarios y estos 18 no pudieron expresar- 
se con entera libertad, obstruecionados 
por los 107 que no eran ferroviarios y 
muchos ni obreros. Los socialistas han 
empleado todas las malas mañas para 
suplantar en los cargos 4 los verdaderos 
interesados y así se comprende que ha- 
yan constituido una Federación ferrovia- 
ría española oficialmente, pero de hecho 
los ferroviarios españoles están muy 
lejos de tener una Federación. Yo es- 
pero que ellos conseguirán arrojar de su 
cuerpo los marpiones socialistas que se 
les han pegado, aunque no lo harán sin 
titánicos esfuerzos, por que esos chupa- 
dores de cuotas obreras son los peores 
parásitos, . 

AMOROMA. 


Paris 6 de Agosto de 1912. 








Carta abierta 


Compañeros del Grupo « Verdad », de 
Remedios. 





Salud. 

Queridos compañeros: Aún cuando no 
tenemos el placer de estar entre vosotros 
para ayudaros á la hermosa obra de re- 
dención social para que fué formado ese 
Grupo, os incitamos á que no desmayéis 
un solo instante decepcionados ante la 
brutal medida tomada por los bandidos 
de levita, estas son cosas indispensables 
átodos los luchadores que se apartan de 
lo vulgar y asqueados de la presente so- 
ciedad demuestran ser hombres, esta es 
la secuela indispensable de toda lucha 
que tienda 4 destruir lo malo, lo viejo, 
lo injusto, El grupo «Verdad» del cual 
hemos formado parte (de lo que estamos 
orgullosos) ya tiene su historia en Cuba, 
habiendo sido constituido en un pueblo 
refractario 4 todo lo que sea/innovación, 
ha conmovido á todos los elementos que 
componen la sociedad de Remedios, ha 
coadyuvado á la celebración de un Con- 
greso Obrero, ha difundido la luz de la 
nueva idea no solo entre los proletarios, 
sino también entre las clases intelectua- 
les; ha realizado, en fin, obras de ver- 
dadera trascendencia, tales como míti- 
nes, conferencias, se ha hecho de una 
hermosa biblioteca y si hoy los esbirros , 
se ceban en algunos de sus componen- 
tes y los políticos se esfuerzan en hacer 
ver al pueblo, en artículos injuriosos, 
que nuestra causa es un absurdo, es por 
que vuestra labor ha sido fructífera. No 
desmayeis, queridos compañeros, que 
sepan los tiranuelos que á los hombres 
que luchan por la Anarquía no les arre- 
dran sus tiránicas repreesiones. ¡Ade- 
lante, adelante siempre; el triunfo es de 
os buenos! 


FELIPE ZAPATA, 
Santiago de Cuba, Agosto 17 de 1912, 


Isiporo Loxs. 


RECUERDOS 


A — 


UNA NOCHE DE VERANO 


(Continúa) 

—;¡ Pobre Luigi!-—suspiró ella apretán- 
dose contra mí, —¡pobre Luigi!. ... 

¿Qué significaba aquello? ¿De qué 
Luis hablaba aquella buena mujer y por 
qué me abrazaba al pronunciar aquel 
nombre? 

Con toda la delicadeza que su estado 
requería, la interrogué. 

—Luigi es mi amante. Hace nueve 
días que está en la cárcel. Le detuvie- 
ron una noche en el preciso momento 
en que se disponía á atracar á un ex- 
tranjero. ¡Maldita policíal Habíamos 
llegado á Atenas sin dinero, y por lo 
mismo no podíamos continuar nuestro 
vieje hacia Italia. Hemos estado en Tur- 
quía, pero Jos Hegocias van mal. . . 
¡Qué miseria! Y cuando se me ocurría 
ir á casa con el bolsillo vacío, Luigi me 
daba de palos como 4 una bestia. Una 
noche, sobre las nueve, salí de mi casa 
en busca de un cliente cualquiera que 
me diese algunas piastras para cenar. 
Me dirigí hacia Stambul, y apenas lle- 
gada al otro extremo del puente, un tur- 
co grande como un elefante y borracho 
como una cuba se me acercó. El trato 
fué cosa rápidamente hecho, pues yo 
vendía mi cuerpo por una cena. Me lle- 
vó ásu casa . . . 

La desconocida suspiró penosamente, 


como si el recuerdo de la hazaña la ator- 


mentase mucho. 

Le pregunté si sufría, y ella apretán- 
dose contra mí y hesándome en la fren- 
te, me respondió: 

—No, querido. Pero cuando pienso 
á mi Luigi la pena meahoga . . + Pues 
bien, 4 media noche salí de la casa de 
mi turco con el estómago repleto y con 
una libra (1) en el bolsillo, El hombre 
había querido pagar bien su capricho. 
Y lo podía, en verdad, pues su porta- 
monedas rebosaba de oro y sus arcas 
debían estar bien ¿epletas, por cuanto el 
lujo de su habitación daba á entender. 
Cuando hube atravesado el puente, de 
regreso, tropecé con mi Luigi, quien 
empezó por insultarme diciendo que yo 
era la causa de su perdición, pues le 
abandonaba en las tabernas 4 merced 
del vino y del alcohol, ¡Ya vez! ¡Un 
hombre que había hecho siempre su sa- 
crosanta voluntad! ¿Qué culpa tenía 
yo si él se emborrachaba como un 
animal? 

—Tá contribuías—agregué yo en to- 
no de reproche—á sus borracheras, aún 
cuando inconscientemente debido á tu 
ignorancia y á tu sistema de vivir, por 
cuanto le dabas el dinero 4 manos lle- 
nas. 

—¡Eso es!—replicó ella indignada.— 
¡Echame aún las culpas! Los hombres 
no sois más que un rebaño de bestias 
desagradecidas. ¡Apostamos á que vas 
á decirme aún que soy una prostituta 
indecente! . . . 

Tuve que hacer un esfuerzo para apa- 
ciguarla, pues su voz iba subiendo de 
tono y abajo, en la portería, no dormían 
aún. 

Cuando se hubo tranquizado, con- 
tinó: 

—Luigi me cogió por el brazo y me 
llevó á casa. Yo le relaté entonces lo del 
turco con todos sus detalles, y cuando 


hube terminado, empezó de nuevo á in- 


sultarme groseramente, me abofeteó, y, 
arrancándome mi portamonedas que 
contenía la libra intacta, me grito:—«¡Pe- 
rra asquerosa! ¡Bestia estúpida! ¿Por 
qué no le has despojado de su bolsa de 
oro? ¡Qué no se te ogurra otra vez ve- 
nir á contarme historias de riquezas con 
las manos vacías, pedazo de animal!» ¡Y 
me pegaba! . . .¡Y mepegaba!. , . 
¡Ah, la bestia! ¡Qué tipo tan odioso! 

Gruesas lágrimas corrían por las me- 
jillas de la infortunada. 

Una mujer que echaba pestes contra 
su amante encarcelado llamándole bru- 
to, odioso y otros epítetos, y que sufría 
por Él al mismo tiempo, puesto que de 
vez en cuando exhalaba un: «¡Pobre 
Luigi mio!», entre ahogados suspiros y 
copiosas lágrimas. ¿Qué pensar? ¿Le 
amaba 6 le odiaba? Yo encontrábame 
en el caso de dudar si tenía que habér- 
melas con una astuta Ó con una imbécil, 
O las dos cosas á la vez. De todos mo- 
dos mi posición era un tanto ridícula, 
puesto que mientras ella me estrechaba 
entre sus brazos y me besaba, de sus 
labios escapábanse penosas exclamacio- 
nes, quejas amargas: 

—¡Pobre Luigi mio! ¡Cuanto debes 
sufrir en esa cárcel maldita! ¡Y todo por 
mil. . .¡Pormíl. .. 


(1) Una libra turca: 23 pesetas. 


Mi nocturna compafiera se acomodó 
en el colchón, dispuesta á conciliar el 
sueño. Yo hice lo propio. Pero el sueño: 
no venía. 

—¿Comprendes? — continuó, — Luigi 
está en la cárcel por mi culpa. Cuando 
él ha visto que yo no podía hacer nada. 
en Atenas á causa de las costumbres ho- 
nestas de la populación, el deseo de tra- 
bajar le ha tomado . . . y se ha perdi- 
do.+"Porque si Luigi quiso robar fuá' 
pormmí, es decir, para los dos. ¡Pobre 
LuiBit. .. 

Después de un momento de reflexión, 
ana M8: 

—Tú me tomarás aquí, contigo, hasta 
que Luigi salga en libertad, ¿no es así, 
querido? y 

Una lluvia de besos me hizo compren- 
der que la mujer estaba decidida á vivir 
á mis costas hasta un plazo indetermina- 
do. Esta perspectiva no me halagaba 
por diversas razones; la principal: yo 
tenía que luchar lo indecible para llegar 
á vivir yo solo. . , y aun de un modo 
problemático. Y se lo dije. Le expliqué 
claramente mi situación, no sin dejarle 
entrever que si algún día mi bolsillo me 
lo permitía, yo estaba dispuesto á acu- 
dir en su ayuda, y 

Mis explicaciones le encolerizaron. 

—¡Ah! ¿Te niegas?—gruñó.—Tá, un 
joven tan simpático, tan guapo, tan in- 
teligente, ¿te niegas á socorrer á una 
mujer sin pan y sin abrigo? Tu pretexto 
no es válido, puesto que al paso que vas 
dentro de un mes hablarás el griego y 
encontrarás colocación. 

Y no se equivocaba, puesto que al ca- 
bo de cinco Ó seis semanas yo podía 
ya conversar en griego, Pero, por el 
momento, el problema era difícil de so- 
Incionar. ¿Qué hacer? . . . 

: He visto tantas miserias por el mun- 


«do, he tropezado con tantos miserables 


durante mis correrías, que en materia 
de miserias económicas mis sentimientos 
no me han inducido nunca más allá de 
la simple observación, limitándome á las 
constelaciones escuetas, lo que me ha 
sumido siempre en profundas y amar- 
gas reflexiones. 

Mi papel en la comedia de la vida ha 
sido, es y será siempre la rebelión, re- 
belión interna contra todo lo que se 
opone á la íntegra libertad del indivi- 


duo. Pocas veces he perdido el tiempo lo» de que los niños que, asistan á las 


¿£lscuelas Públicas del Gobierno, tengan” 


compadeciendo á los infortunados de nm; 


De rr 


“alrededor, antes al contrario, he procu- 


rado fustigarlos es haciéndoles ver el 
mal y el remedio á la vez. k 

¿Compasión? ¿Resignación? ¡Bah! 
Que cada uno de por sí procure abrir 
los ojos á la realidad—ó que se los deje 
abrir por el vecino rebelde—y entonces 
verá que el remedio está en sus manos. 


- JosÉ ESTIVALIS. 
(Continuará) 








Un tipo interesante 


ÁA — 


A Los TRABAJADORES EN GENERAL Y 
EN PARTICULAR Á LOS DE PUENTES 
GRANDES. 


Hace ya 5 años, estando yo en Puen- 
tes Grandes, protestaba en las columnas 
de ¡TIERRA! de la infame explotación y 
del despotismo grosero que sufrian los 
trabajadores y trabajadoras de la fábrica 
de chocolates «Mestre y Martinica» y 
hoy, por un tipo, lo más rastrero y más 
bajo que he visto en mi vida, me ente- 
ro que aquellos trabajadores se han de- 
clarado en huelga, y voy á presentarles 
á los huelguistas y á todos los trabaja- 
dores de Puentes Grandes, de la Haba- 
na y de todos los pueblos por donde 
este malvado anda con un carro de la 
referida fábrica, para que estén alerta y 
lo combatan por todos los medios, pues- 
to que él emplea los más bajos califica- 


_tivos contra los honrados trabadores que 


se han rebelado contra los groseros y 
rechonchos Villar y Gutiérrez. 

No sé el nombre de este adulón y ca- 
nalla empedernido: me han dicho que 
en la Habana lo conocen por «El Hue- 
sito», Es delgado, rubio, ojos azules de 
ave de rapiña, una boca muy grande de 
asno, como de burro es su modo de 
pensar, el carro que conduce tiene el 
número 1503, propiedad de «Mestre y 
Martinica» y por todos los pueblos que 
recorre, es decir, Artemisa, Alquízar, 
Giiira de Melena, San Antonio de los 
Baños, Bejucal, Santiago de las Vegas 
y demás pueblos de la misma línea, va 
echando peste de los huelguistas, dicien- 
do que son mal agradecidos, muy men- 
tecatos, que no tienen madre, (4 €l sí 
que lo debió haber ahogado la suya al 
nacer, para bien de los trabajadores) 
que por canallas y sin vergúenza que 
son los huelguistas, que goza cuando 
un policía amigo suyo que hay en Puen- 


tes Grandes, llamado «El Chino», ostiga 
á los obreros en huelga y los amenaza 
para que no perturben el orden, que se 
alegraría que los ametrallaran á todos y 
así quedarían ellos, los buenos trabaja- 
dores (los buenos borregos, digo yo) de 
la casa tranquilos». 

Este lenguaje y mucho más grosero 
todavía, es el que emplea este miserable 
traidor donde quiera que llega, contra 
los que demuestran su dignidad de hom- 
bres frente á su miserable figura de rep- 
til venenoso. 

Ya lo sabeis, trabajadores de Puentes 
Grandes, de la Habana y demás pue- 
blos, y sobre todo los asociados en la 
agrupación que preside el compañero 
Gerardo Estorino, no olvideis el núme- 
ro del carro y las señas del traidor de 
referencia. 


VERDAD. 








Correspondencia 


Queridos compañeros: He leido en el 
número 461 de ¡TierRA!, un suelto ti- 
tulado «A los conscientes de Santiago 
de Cuba», en el cual decís que con el 
número que contamos, podemos hacer 
algo en pro de nuestra causa, por lo que 
me felicito y os felicito. 

Ahora bien, yo que estoy dispuesto á 
prestar mi óbolo para la consecución de 
dicho ideal, propongo que los compa- 
ñeros todos y que en su mayoría no nos 
conocemos, tratemos por algún medio 
de entrevistarnos, porque de ese modo 
solamente, podremos aunar nuestras 
ideas, pues tenemos que acordarnos de 
las célebres sentencias de Lammenais: 
«tenemos que contar con el apoyo de 
todos para la defensa de uno». Y de esa 
manera podremos al unísono marchar 
en pos de una idea, 


OTRO ANARQUISTA. 


Santiago de Cuba, Agosto 18 de 1912, 








Jura de la bandera 


PAX 


Se aproxima la «vista del espectácu- 


que jurar la «Bandera de la Patria». .. 
aunque ese no sea su gusto y deseo, 
porque en verdad no es voluntario.... 
pero. . . tampoco hay quien protes- 
te . . « hay tanta ignorancia . . . 
que tiene que existir sumisión. 

Y los niños negros, 6 de color (si €s- 
tos se nombran niños), ¿también «jura- 
rán la Bandera?» 6 es que sus padres se 
habrán dado cuenta que del 20 de mayo 
del presente año á la fecha (moralmente) 
no tienen «Patria» y por tanto tampoco 
«Bandera». .... 

Pero he exejerado: Los blancos po- 
bres tampoco tienen «Patria» ni «Bande- 
ra», y como consecuencia son negros. 

La «Patria» radica en el estómago, y 
la «Bandera» una ilusión proporcionada 
por los garbanzos . . . Los pobres no * 
tienen por qué tener «Patria» (pequeña) 
y sí la grande, y nuestra Bandera la 
Roja, no como tal y sí como símbolo, y 
sin adoración servil. 

¿Os convenceréis, negros cubanos, que 
las ideas libertarias son las únicas que 
no tienen distingos y en las que nadie 
apesta . . .? 

Venid con nosotros, pero leed. 


Un Aromo. 
Manzanillo, 








De Júcaro á Morón 





No hay un solo trabajador que no 
sufra en su trabajo la decepción del bur- 
gués que se niega á pagar el ajuste, des- 
pués de recibido, haciéndose las autori- 
dades y prensa del pueblo de Ciego de 
Avila, cómplices de tanta infamia, cual 
es la de robar descarada y «legalmente», 
el fruto de su trabajo al obrero. 

En una Colonia, «Las Furnias», con- 
trataron unos cincuenta hombres para 
la siembra y guataqueo de unas cuantas 
caballerías en cuatro mil y pico de pe- 
sos; la contrata de este trabajo yace bajo 
sobre, ignorando los interesados las con- 
diciones en que está contratado el tra- 
bajo. Hace tres días que los interesados 
han terminado y no les pagan, ¡ni les 
pagarán! porque la justicia y el capital 
de esta jurisdicción se han confabulado 
para explotar al trabajador. 

Hasta nosotros llegaron las quejas de 
varios trabajadores que se lamentan de 
ser víctimas de ese gran ladrón que al 
igual que otros muchos debiera estar en- 





4? — ¡TIERRA! 


tre rejas ¡bien guardado! mientras el 
obrero no haga la justicia por su mano 
siempre será víctima de ladrones con 
levita. 

¡¡Se impone la tea!! 


RAraEL Hevia.—PEDRO IRAZOQUI. 
—DoMIGO GERMINAL. 


Ciego de Avila, Agosto 18 de 1912. 








CRONICA 


VELADA RACIONALISTA 


Celebróse en la noche del día 27 y en 
el local que ocupa la «Escuela Moderna», 
una velada infantil, la cual sino muy 
concurrida, al menos de gran valor para 
la idea, pues que los concurrentes alber- 
gan en su ser la obra grandiosa de di- 
fundir el Racionalismo en los tiernos 


_cerebros de la infancia que hoy empie- 


zan á nutrirse con los adelantos de la 
Educación Racional. 

Quedará grabada en la mente de to- 
dos cuantos allí se reunieron la diferen- 
cia y valor de la Enseñanza que lleva 
por lema Racionalismo, sobre las ficti- 
cias y oficiales impuestas por los que á 
viva fuerza quieren sostener este ya ca- 
duco y bamboleante régimen social, que 
un dían asesinara el maestro y fundador 
de tan natural plan de enseñanza, cre- 
yendo con él matar tan sublime idea; 
pero ¡oh ilusos! la sangre de aquella 
víctima ocasionada por vuestro miedo 
¡cobardes! sirvió y sirve de bienhechora 
savia para frutificar las mieses por él 
sembradas y cuyos óptimos frutos reco- 
jeremos en breve, dado lo abundante 
que se presenta la nueva cosecha de lu- 
chadores Racionales. 

Varios de los que asistieron al colegio 
recitaron poesías arengando á sus padres 
y hermanos de labor, á la difusión y 
sostén de Escuelas de la índole de la 
que me ocupa; entre las muchas y bue- 
nas cosas que oí, se destaca magestuosa 
la siguiente. —Escuchad este niño: «Si 
los obreros de Matanzas, por su apatía, 
consienten el decaimiento de esta Es- 
cuela Moderna, ¿4 dónde meterán la 
cara?» Una salva de aplausos fué la con- 
testa. 

Escala la tribuna el camarada Ventu- 
tura Ginés, quien á pesar de sus ochen- 
ta años, sostine en lucha titánica, el des- 
arrollo' del Racionálismo, así como la 
labor de nuestros camaradas mexicanos. 
Al contemplar su figura en la tribuna, 
la alegría que me embargó fué inmensa; 
atacó de lleno y con tesón las causas del 
malestar social y pintó con vivísimos 
destellos el triunfo de la Anarquía, que 
decía «la tenemos tras la puerta». 

Lo sucedió el compañero A. Valls, 
quien disertó sobre el origen y forma- 
ción de los mundos, la religión y el esta- 
do, y por último hizo un llamamiento 4 
los trabajadores á fin de abrir y sostener 
nuevas escuelas Racionales en esta Ciu- 
dad y resto de la Isla, teniendo buena 
acojida su proposición. 

Hace el resumen el compañero Hevia, 
disertando sobre el racionalismo y sus 
fines, detalla con argumentación los be- 
neficios que aporta la Enseñanza Racio- 
nal y recomienda á los padres, no des- 
hagan en sus hogares la labor del pro- 
fesor en el colegio. Explica el porqué 
de la actual enseñanza pública y sus 
fines. Detalla el porqué de la existencia 
del Gobierno, Capital y Clero, y termi- 
na-arengando la continuación de la obra 
emprendida por Francisco Ferrer y 
Guardia, por ser ésta la mejor manera 
de conmemorar la memoria del Funda- 
dor Apóstol y Mártir. 

Abrió la velada el profesor Dionisio 
García, 

RÁFAGA, 


Matanzas, Agosto 27 de 1912. 








Buzón de “¡Tierra!” 





Inocencio Franco, los $3.00 m. a. á 
que te refieres en tu carta del 27, no los 
hemos recibido. 

—En el número 462 y en la recolecta 
remitida del Surgidero de Batabano, 
por A. Pou, se deslizó una errata por 
parte del administrador, pues la suma 
de donativos está bien y no hay sobran- 
te como equivocadamente hice constar. 

—ltalia.—Luis Branchi, Recibida tu 
postal y enterados. No conocemos á 
"Joaquín Zuferri, hemos. anunciado la 
carta que remitistes para él y nada he- 
mos sabido aún. 

— Santa Lucta.—M. S. Aguilera. No 
tenemos lo que pides, pues como adver- 
timos al final de la bibliografía, sólo po- 
demos servir lo que en la misma anun- 
ciamos, así que abonamos á ¡TIÉRRA! 
empliorte del giro 4 tu nombre. 


—Manacas.—E. Muñoz. «Brazo y Ce- 
rebro» no ha salido aún más que el pri- 
mer número, cuando salga ya te lo 

+ mandarán. olle 

El «Cancionero libertario» se agotó y 
«Recuerdos» á 3 centavos ejemplar, un 
paquete de 25, el 25 por ciento de des- 
cuento. 

—Matanzas.—F. Fernández. No te- 
nemos las obras que pides, Ya se lo 
dije 4 Valls. 

—Deauville.—J. Estivalis. Recibida 
tu última, bien; la nota no era en este 
sentido. 

—Vicenta Rodríguez, del Central «Le- 
queitio», Santa Clara, solicita la direc- 
ción de su hermano Julio Rodríguez. 








Suscripción 





A continuación publicamos los nom- 
bres y cantidades con que han contri- 
buído los socios del Gremio de Peones 
y Varios de la Habana, «La Mundial», 
á la suscripción llevada á cabo para el 
embarque de los tripulantes del vapor 
«Santiago». Los citados tripulantes son 
agremiados de la Federación Marítima 
del Transporte de los Estados Unidos 
de América. 

José Hernández Vázquez, 50 cts.; An- 


. selmo Chouza, 50; Manuel Pita, 40; An- 


tonio Portos, 40; Ricardo Orejudo, 20; 
Manuel Pereira, 20; Cipriano Domin- 
guez, 40; José (el cuartero), 20; Fran- 
cisco Sánchez, 40; Amador del Pozo, 
20; José Gómez, 40; Manuel Conde, 20; 
Ricardo Suárez, 40; Marcelino Concha- 
do, 50; Evaristo Gómez, 60; Olegario 
Lorenzo, 40; Castor Pérez, 50; José Suei- 
ro, 20; José Lastra, 40; Manuel Vázquez, 
40; Juan Fernández, 20; José Vázquez, 
10; Primitivo Lastra, 20; Ramón Ro- 
driguez, 40; Victoriano Rodriguez, 20; 
José Rellán, 20; Antonio Vigo, $1.00; 
Antonio López, 50; Manuel García, 20; 
Juan Medina, 40; Manuel Vázquez, 20; 
Jorge Reirsing, 20; Antonio Viana, 20; 
Miguel Cabarga, 20; Angel Naval, 50; 
Silvino Alvarez, 50; Jenaro Hidalgo, 40; 
Felipe Cid, 50; José López Vilela, 50; 
Pedro Cruz Acosta, 20; Mariano'Pérez 
Martín, 40; Francisco García Ríos, 20; 
Domingo Horta, 20; Andrés Amaro y 
Amaro, 20; Domingo Guerra González, 
10; Juan Baldarrain, 20; Diego Vila 
¿Costa, 10; Francisco López, 20; Gu- 
mersindo Rodriguez, 50; Casildo Capo- 
te, 20; Nicolás Arango, 20; Nicolás Illa, 
10; Manuel Rodriguez, 15; Ramón Gui- 
tián, 50; Florentino Gutiérrez, 20; José 
Pena, 10; Andrés Piedra, 25; Pedro Pé- 
rez, 20; Francisco Blanco, 30; Juan Fe- 
naud, 50; Saturnino Celaya, 25; Ramón 
Rodriguez, 20; José García, 10; Jesús 
Pérez y Pérez, 20; Rogelio Lago, 50; 
Marcelino Luján, 20; Blas Hernández, 
20; Lorenzo Martinez, 12; Camilo Váz- 
quez, 20; José Granados, 20; Manuel 
Debesa, 50; Antonio Pernas, 20; Ma- 
nuel Santiago, 20; Antonio Vázquez, 
José Varela, 20; José Riera, 25; José 
Pombo, 25; Joaquín Fernández, 20; 
Antonio Nieves, 20; Ramón Sosa, 20; 
José García, 20; Francisco Varela, 10; 
Benito Merino, 20; Federico Muñoz, 10; 
Pedro Moteo, 20; José Fernández, 40; 
Manuel Barrios, 40; Eugenio Cortebe- 
lle, 20; Gregorio Díaz, 25; Agustín Lei- 
va, 20; Juan de la Torre, 20; Angel 
Pardo, 20; Juan García, 40; Adolfo Hie- 
rro, 20; Antonio Pérez, 20; Manuel Suá- 
rez, 20; Perfecto Mariño, 20; José Blan- 
co, 50; Ramón Vázquez, 10; Manuel 
Dameá, 20; Serafin Enériz, 40; Jesús 
Sánchez, 50; José Callejo, 20; José Váz- 
quez, 10; Luis Tetilla, 40; José García, 
20; Miguel Díaz, 50; Luis García, 40; 
Manuel Lastra, 40; Antonio Vázquez 
López, 40; José Pérez Mazorra, 20; Li- 
no Guzmán, 28; Miguel Tetillo, 20; Ino- 
cencio Ruiz, 20; Severino Alonso, 40; 
Jesús Campello, 20; Evaristo González, 
20; César Silva, 50; Benito Vázquez, 
20; Francisco González, 40; Victoriano 
Llorente Llorente, 20; Ramiro Rojo, 
40; Oscar A. Madiedo, 40. 


TOTAL: $ 35.50 plata española. 
_—É_——_____ __  _m— 


NOTAS VARIAS 


Hemos recibido el número 38 de «Re- 
novación», que trae el siguiente sumario: 

«Renovación», R. Abella, —El Poder 
Docente, Claudio González Rucavado. 
—Pensamientos, Valentín Fernández 
Ferraz, Máximo Fernández, F. Monte- 
ro Barrantes, Emel Jiménez, etc. 

... 


. Nuestros compañeros, Aurora Gó- 
mez y Arturo Saguñola, de Cárdenas, 
nos comunican en atenta carta, haber 


visto aumentado su hogar/con un nuevo' 


vástago que, robusto y pletórico de 


vida, viene á sumarsé 4 nuestras nume- 
rosas filas. 29 
Llevará por nombre, el sugestivo de 
Floral. los cuervos de sotana y de le- 
vita están que rabian, porque el niño no 
llevará el estúpido remojón. 
c0.0. 


Tenemos el gusto de comunicar á 
nuestros compañeros, que con fecha 25 
hemos visto aumentado nuestro hogar 
con un robusto niño, fruto de nuestra 
unión libre, el que viene á compartir 
con nosotros las injusticias de esta mal- 
dita sociedad. 

Los Escribas y Faríseos modernos 
nada tendrán que ver con nuestro tier- 
no hijo. 

De vosotros y de la causa, Salomé 
Martínez y Manuel Fernández.—Ha- 
bana. 

9090 

El día 4 del presente mes de agosto 
de 1912, vió la luz por primera vez, una 
niña hija del querido amigo y compañe- 


ra Joaquín Palomino y de su compañiera 
Mercedes. Se llama la niña Alfa, pri- 


mera letra del abecedario griego. 

Les doy la más cordial felicitación 4 
los padres de dicha criatura. —Herminio 
González, Key West Fla., agosto 1912. 








Grupo “Germinal” 





Compañeros de ¡TIERRA! 


«Os enviamos la siguiente lista para su 
publicación y adjunto el giro para que 
lo repartais como en la presente os in- 
dicamos. 





Mes de Junio: 
Merquiades . . . is 
Victoriano Medrano ...... . 0.50 
J. Hernández"... .“. 
G.Hernández . ... 0... .... 0.25 
M. Sánchez ios inves . 
Manuel Pou. . .. .. LES 
Santiago Losada. . ... . . 0,30 
RA: no aia 078 


Un confitero. 40... vu .. 0.25 
Joaquín .... +... AS O 
RIDE 0 ai aa aN 
lA E TA E E 
TAC O a id OA 
Domingo Riboles . . ... . . 0.25 


S. Dominguez ....... . « 0.25 
Cándido Ginaldo . .. .... .. 0.25 
Francisco González , ....., 
Emeregildo Alvarez . . . . . . 0.50 


ROLE as eos ie + . . 0.50 
O . . 0.50 
E PAMOUSO Li e UD a e 0.25 
Fridno MogaraZ . . ....... +. 0.25 
ASSATda. avs taza dai 050 
Un explotado . . ...... . . . 1.00 
Un cualquiera . ». . ... +... . . 0.50 
Un Manuel... ......... 075 
Un catalán cosita dera da 0,25 


LOTERIA oe 
Un catalán oprimido . . . . +. + 0.25 
Un salamanquino . . +. . +. +. . 0.25 
Teófila Rebolledo . . . . . . . 0.50 
RamónCabañas. . . .. +. * - 0,25 
Ar Tellez ala e 09M 





TOTAL. . .$ 14.45 

REPARTO: 
«Tierra y Libertad». . .... $ 4.50 
¡TIERRA a e lea +. 4.50 
«Cultura Obrera» . .. . . . . 4:50 


Presos por Cuestiones Sociales . 1.45 





> TOTAL. . -$ 14.45 

Mes de Julio: 
E. JODE 02 do 
Jacinto Hernández. . . . . . 1.00 


G. Hernández. . . . . e ORO 
Eduardo Figero . ... .... 1.00 
Joaquín González. . . . +... 0.75 
Manuel Alartual ... ...... 0.50 
Ribera . 


. . . . +... ... o... 050 


CAMA aia a NEo e ria A 


FIG ¿o aio a 0.50 
Un conftero . .. .. +... . . 0,25 
Bolos ¿iria 07 080 
Emeregildo . ... .. . . . 0,50 
V. Medrano . +... +... . +. . 0.50 
S. Bara coto ae 000 0.75 
N; Tobaty! o atar cor ui o 1,00 
Un naide. . ..... . +. . 0,50 
Faustino . . AE 
S. Alvarez . . ¿... +... +... 0.50 
Teófila Rebolledo . . . . . . . 0.50 
R, Cabañas. só. ¿o «1. y. 0.50 





TOTAL . .$ 11.75 
, REPARTO: 
¡TIERRA! 0... «. «1... $425 
«Cultura Obrera»... . +... 4:25 
«Tierra y Libertad» . ..... 32 





Y 


TOTAL. . .$ 11.75 
Las cantidades de $4.50 y $4.25 
asignados á «Cultura Obrera» fueron re- 
mitidas directamente. 
NOTA.—Estas listas no fueron publi. 
cadas á su debido tiempo por no haber 
venido expresadas con claridad. 


BIBLIOGRAFIA 


Relación de folletos que existen en 


esta Administración, los cuales pueden ' 


ser adquiridos por nuestros compa- 
fieros: 
CTS. 
Postales de Sagristá . . . ... 5 
«Manifiesto de la Junta Organiza- 
dora del Partido Liberal Mexi- 
Co PE NA ET A 
«Recuerdos». «Así habló un hom- 
bre fuerte», por José Estivalis. 
«¿Qué es Anarquía?», por Inocen- 
cio P. Lombardozzi . .... 3 
«Reacción y Progreso», por Sán- 
CERO ra eS 
«¿Dónde está Dios». . . ... 3 
«Los dos profesores» . . . . . +. 3 
«En el campo»... ...... 3 
«Los dos niños en la Escuela». . 3 
«Entre amiguitas» . ...... 3 
«El obrero sindicalista» (Diálogo) 3 
«La Idea Anarquista» . . . .. . 3 
«Nuevo rumbo» (Diálogo) . . . . 3 
«La Aritmética del Obrero» . . . 20 
«Entre campesinos», por Enrique 


MOJALESIA le rta. 
«Burgueses y proletarios», por F. de 
O AS AP ES 20 


«Para vivir cien años», por Hindus 
FakiE 0. a die as SO 
«Aspecto social de la lucha contra la 
tuberculosis», por el Dr. Que- 
TAMOS aaa io nE 10 
«Sindicalismo y Socialismo», por Jo- 
sé Prat y «Sindicalismo y Anar- 
quismo», por Ricardo Mella. . 5 
«Plumazos», por Ricardo Mella. 5 
«Entre obreros» (diálogo socioló- 
gico) por Marcelino G. Arias. 1o 
«El asesinato de Ferrrer (la pro- 
testa del Uruguay). . . . ... 10 


Acabamos de recibir 3o folletos de 
«El Asesinato de Ferrer», (La Protesta 
del Uruguay), así como también 5 fo- 
lletos de «Lucha y Amor», por F. 
Urales, que nos remite el camarada 
Herminio Calabazas, de Uruguay, á be- 
neficio de ¡TIERRA! y 40 folletos «Entre 
obreros», para su venta. Los que deseen 
conseguirlos pueden hacerlo al precio 
de 10 centavos ejemplar el primero y 
el último y 5 centavos «Lucha y Amor». 

Los cuadros y postales de la «Pirá- 
mide Capitalista», se agotaron. Hasta 
nueva remesa, que nos llegará en breve, 
no podremos servir los pedidos. 


?* NOTA.—No serviremos otros pedi- 
dos que no estén anunciados en esta 
Bibliografía, 








DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


AAA 


SUMA ANTERIOR . +. . 4. 


KEY WEST.—Recolectado por 
el compañero F. Santana: Ma- 
nuel Parrilla, 70; Joaquín Pa- 
lomino, 50; H. González, 30; 
F. Santana, 70; Antonio, 05; 
Santiago, 05; T. A., 10; Pedro 
González, 05; Ámado Sardi- 
fias, 20; Armando 10; Árturo 
Avalos, 20; Valdez, 10; Elpi- 
dio López, 10; Enrique, 05; A. 
Pazos, 10; Baldomero Gonzá- 
lez, 05; Premio, 33.—Total . 3.68 


ES 





TOTAL. ;. 8.54 








SUSCRIPCION 


PARA LA COMPAÑERA É HIJOS DEL CA- 
MARADA J. F. MONCALEANO. 


SUMA ANTERIOR . » . 11.56 


HABANA.—S. Sabatés, 20; Un 
labriego, 20.—Total . . . . 40 

MANACAS.—Eleuterio Muñoz 20 

REMEDIOS. —]J. Mouriz, 40; 
Matilde Fernández, 20; Eloisa 
“Fernández, 10; 1. M., 20; 1, 
Moronta, 20; J. Fernández, 
(remitente) 20; Faltan para 
completar la suma, 10,—Total 1,20 


TOTAL. . . 13.36 
Entregado á la interesada . . . 1,00 





Queda para la semana próxima * 12.36 








CESION DE LOS HABERES 


DE UN DIA DE JORNAL PARA CUBRIR EL 
DÉFICIT DE «REGENERACION», 


SUMA ANTERIOR , +. . 12.50 


SUSCRIPCION 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ExriQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y ÁNSELMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND, 


SUMA ANTERIOR . . . 5.17 
HABANA—Un labriego . . . 20 


AAA 


TOTAL . ... 537 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . . . 64.45 


HABANA.—A. del Campo, 05; 
José Serrano, $1.00.—Total. 1.05 





TOTAL . + . 65.50 


En la próxima semana giraremos á 
«Regeneración» lo que haya recolectado. 








ADMINISTRACION 


PS 1 


INGRESOS 


HABANA.—M. Fernández, 10; 

De los puestos: Portales de 

Albisu, 14; Martí 93, 20; Mar- 

tí 113, 09; Monte 45, 12; Mon- 

te y Aguila, 06; Monte 119, 

08; Julio, 20; Venta de perió- 

dicos, 20; Rogelio Suárez, 60; 

J. Serrano, 20; J. Portilla, 30; 

1. Alvarez, 40; J. Morán, 20; 

B. Fernández, 20; A. Taboada, 

40; J. Almeda, 20; G. Rigo, 

30; J. Felices, 20; De la sus- 

cripción de donativos para cu- 

brir el déficit, $8.54.—Total . 12.73 
CRUCES. — Matías Palenque, 

por paquetes . ...... 4.26 
ZULUETA.—El Argentino, 20; 

S. C., 20; G. A., 20.—Total . 60 
MC QUEENCY, TEXAS. — 

Julio Z. Reyes, por suscripción 82 
REGLA.—Benito Diges . . . 20 
VEDADO.—José López Vilela 30 
MANACAS.—José Fernández, 

40; R. Fraga, 20; José Braña, 

40.—Total . . . 
ARTEMISA.—C. Calzadilla . 20 
INGENIO «REGLITA».—Ma- 

cario Diez, por paquetes. . 1.72 
CIENFUEGOS.—Remitido por 

L. López: E. Cantero, 30; M. 

Cabrales, 20; C. Marmol, 20; 

R. Pérez, 50; G. Avilas, 40; Un 

colono, 20; Un lanchero, 20; 

T. Hernández, 20,—Total . . 2.20 
CEBALLOS.—Juan Alvarez, de 

varios y cuya lista no publica- 

mos por no haber venido com- 


a A “. 6.70 
MANZANILLO.—Un grupo de 
mosaistas . . . ... . .. 1.40 


MONTREAL, CANADA.—T. 
Sánchez. ¿Será C, Laredo? . 6.60 
SANTA LUCIA, GIBARA.— 
Manuel S. Aguilera . . . . 1.87 
MATANZAS.-M. González, 20; 
Ventas, 46; F. Fernández, 30; 
J. Fernández, 10; V. Sobolia, 
15; Soledad, 20; F. Benavente, 
20; A, Carballo, 18; A. Suá- 
rez, 40; A. Valls, (remitente) 
11.—Total ..... 7 2.30 


po «Germinal». . . .. . . 9,62 





TOTAL. . + 52.52 


GASTOS 


Déficit del número 462 . . . . 79.63 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $3.46... .... 86 
Abonado por 12,000 fajas para el 
periódico E O ECO" e.» 6,00 


Franqueo extranjero . . . . . 477 
Id. Estados Unidos... . +. 60 
JA. Ciudad... ce cds 40 


Correspondencia . . . +... 1.06 
Conducción papel correo. . . 50 
Impresión del número 463 (4,250 
ejemplares) . . . . .. . . . 37.00 
Administración y Redacción . . 7.00 


TOTAL. . . 137.82 


RESUMEN 
Ingresos ....o .a . .. .e.s$ .. 0. 5 2. 52 
Gastos ....o .—o...o .<o..2.o .e 6. 137. 82 





Déficit para el núm. 464 . . . 85.30 














